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liL AHB()L JUNTO A LA PUr.NTE 

(Orac i ón fwiebre prpnunciada por Manuel Rueda G. en 
el sepelio de Don Porfirio Herrera y en repreeentao16n de la 
Academia Dominicana do l a Lengua.) 
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Es al filo de ln mue rte cu"lndo l n vida ndq 11iBre eu mi1s 

profunda s i ¡mifica c i n; eurec entoncaa, nítid eobre ln imugen 

que ya ce hu~rf ·lna de atributos, la otra imagon, la verdadera, la 

Wlioa, la que habrá de c ontar e n lo adelante, h~oha de a .toa y 

mese3 y minuto ~ , tle penas y al~gríu~ , de triunfoa y f r a casos , de 

loa mil incidentes con quo el h ombre deja oonat~noia de su paso 

por l a tierra. No ·es entonces la muerte la 1magon de eee hombre 

eea hombre de bien, patriota o a rtis ta- ; lo que h,ibrii de durar no 

ea esa imagen que ya eatraean l ae sombr as y que ee deavar_ieoe en las 

espirales del inci enso; lo que h~brá de durar no es el h ombre y a­

oante, sino aquel que perm"l.nec ~6 erguido sobre eue oonquiatae, el 

que ar,6, ltichó y and uvo entre lo n sores y l a a cosas, aquel que 

avisor6 el futuro y lo dej6 marcado con sus eeias. 

Es el triunfo d e la vida y os, a l fin d o cuentas , el g r a n 

triunfo d~ l a justicia ( la hum.na y la divina) a saber q~e no po­

dremos desembar~z rnoe del hombre vivo como lo b~oemoa con su oa­

davor; oaber c,ue , ya sea en el aeno de la 11istoria o del Arte, ee­
guire~os oyendo ous p ~aoe, el fragor de a ua luchas, l a t enue reap1-

rao16n de aue amorea. 

Lo enigmático y terrible de la muerte ea que ella, al dar 

el toque final a esa gr an escultura móvil que es el h ombre, lo deja 

expuesto a la lu~ cruda de la conoioncia y de loe juicios inapela­

bles. 

Don Porfirio Herrera, el hombro, entrega ahora a la vida 

wia imagen llena de perfiles olaros que resistirá loe exámenes máa 

exigentes. 
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Por lo t anto, no aer:!a e s te el momento máa adecuado para oomon-
tar BU obra liter11ria , aino para exaltnr las virtudes de au oon-
ducta intachable. Pero el poe t a , en este caso, fue un reflejo-
del hombre. En el úni co libro de poes! ae ~uo reunió Y que h noe 
poco había dado a l a imprenta ( y a que su modestia le hizo rehuir 
siemp re la publici dad) quedaron p l asmad.as l Aa c ,,natnntee de a ue 
est ímulos líricos : nnturaleza, ~ or, patri a , amistad ••• Fue ¡a 
suya una época de ae ioríos, do pnioa jes contempla.dos a lomo de 
caballo, de amores e ueurradoe a t ravés de l a s r e jae o on l a quie­
tud de una casona ~randa con patiG>a profundos y s oloa doa, de a r­
dores patrió t icos . en laa ee~w.apidaa de unas revoluciones aMtae, 
y de amis t a des más f i eles que ol amor. 

Aún lo veo con s u a.ndn r lento de patri a rca s ubir a mi 
oaaa en vi e i t a de cortoa!a ''para s a l udar al nuevo aca démico", 
seg ún me di j o. El l ema de l a Rea l Aondemia BspaJola eapeoi f ica 
que la Lengua ''limpi a , fij a y da espl endor". Pues bien, 61 con-
seguía algo múe: que el e s píritu r e apl $-Uldecia ra sobre ella, que la 
corte s ía fuor a ing r e dientP. i ndispensable pa ra su correcta aplioa­
ci6n, como si la palabra ami s tad, como ai la pal abra honradez, 
fueran ainteeia mr1.ravilloaa a del idioma. 

Don P orfirio no f ue un poot a de oomprom1ao. La crP.a c i.6n 
art í s tica era par R él un acto de r eve r encia y l a e j ercía con lamia­
ma pa rsimonia y decoro oon que un patri~roa del anti ~uo tes tamento 
hubi era hablarlo de a un exper i encias í n t im~s . ~o s e en, jen6 en 
bra zos de l n oiroune tanoia , ni de l a s pos ioionee brillantes. s ocia­
les• politica a; eu oxprcoi 6n ae desli zó bajo los r a..oa jes de l a 
costumbre en unR intimido d aercna y contemplativa , como eaa fuente 
virginal que cR.ntara, casi ámula de l n "fuente que man a y corre" 
de San JWln de l a Cruz, fuente llen~ de oaatidad, arroba da en eu 
propia oontempl a oi6n, y a la que un sol irreverente ha ce huir "mal 
vestida de espuma". 



Po e ta de cotideanid'ldes: escrib! ·, ca rtaa en verso a su 

mujer, sobr~ nu~cnc i .s larg~e, canRrios enj ~ulndoe que imitaban oon 
sus trinos l nR eecal~s ouo l a •lffinda deegra.nobq en el piano; escri­
bía ve r sos <\ su lh n. tn9. , a -: u.o ijo3, ·1 a uo ·1r.i goe y cincolaba eua 
c,st.rofnr3 como en l priv'"lci d: .. d de un .qlbum fAmilio.r. 

Hsbí~ n ".\ c i c-lo r>n P.l a 10 de 1~2, <:t io on CJ llP- Darío comenza­

ba a ceori bir a ue tumul tuoa oo ver13oe de inicio, por loa que recibi'o 

el nombra do ''cnf,rn t t errih l e " de l11e l-etr-1 0 n icnraeUensee. Así, 

cu.f\ndo don Por f iri n Herrer~ g rtna dos Coronris de Lnurcl de Oro y una 

medalla da oro en loa Jue r oe Florales de 19oe, el creados del Y.oeer­
ni. amo yn h lb :ía publicado sus ' ' Cintos d e Vi da y .. ~ene r surna" y 11~1 

C mto ·i.:rrante" y llevado su influencia a los m4s a pa rta dos rincones 

del Cont1nonto. 

En l \ poé tica de i! e rrer1 el modernismo no se convi <> rto en 

un derroche de pedrerí ·la , ni en un recuento de exo tismo s G do imáge­

nes eróticas, como en e l caso de muchos epÍBonos del modernismo en 

América, quienes rinden ·culto nl "sonoro ol1ino de Li tainé y a Leda 

v enusina a horc'\j'lda.a sobre "el ebúrne o ci ane de ni · ve''• El madcr­

ni er.io de nuPatro po , t i". f tle meouru.do y cnato. Rehuyó loR exces os 

v e rbales , apef;·índoee ts11o a sus 'lnteces ore s iniaedi'1tos, loe neo-clá­

sicos y rom·intico '3 enp·, ioles, que a los tenna y clisés de l a nueva 
escu< l a . 

Esta poeaí ~ m~nt uvo vig Pncia y f r , ecura , en ose difícil 

momrnto de transio16n, a c~uaa dP s u a utenticidad. Y as! que da 

identi f icada fñcil fllente c on el modernismo ea por lo dúctil del voca­
blo, por l R mct~fora CRl ~nte y c ol ori s ta, ~1roea y en tono menor, 
y p<>r l a d11aliclnc1 mC:1tr9'rimn. donde su buen oído, pese A.l c onvonoio­

naliamo estrófico, loe ró plasmar mnticea y efectoe v nriadoe, palian­

do con ello toda traba o oxce~o. 
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Para muchoe, inmersos en una época de libertades y de 

búsquedas heroioaa, esta po esía podr4 parecer cándida o en extre­

mo conservadora . Pero, quiéras e o no, una cosa es indudable: ella 

encarna un momento de lo evoluci ón poética dominicana. Dentro de 

su generación, don Porfiri o Herrera quedará integrando, por derecho 

propio, el grupo de los Valentín Gir6, Apolinar Perdomo, Pellerano 

Castro, Enri que Henrí quez , Oevaldo Bazil, Ra1,6n Emilio Jiménez, 

Víctor Garri do ••• Y cuando se haga una selecci6n cui dadosa del 

Soneto en América, no podrá faltar en ella aquel extraordina rio 

sonetillo en octosílabos que ya hemoa mencionado: "La Fuente", 

poema delgado y de una pureza que entronca con el. Juan Ram6n Jiménez 

de las "Pastorales" y con Paul Valery, a quien pareoe aproximarse 

por la rima y el reflujo de l a s sonoridades encadenadas. 

• 

Como una ninfa hilandera 

la fuente, hila que hila, 

salta alegre y riaotera 

mientras su hilo destila. 

Burlando la enredadera 

asoma el sol l a pupila 

y adormilada y soñera 

la ve dormida en la pila. 

Ella prorrumpe en rumoree, 

ca r minada de rubores 

al ver que el sol l a está vi endo; 

salta esquiva entre la bruma, 

y mal vestida de espuma 

ee va por la s elva huyendo. 
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.P'ucnto q ue es i r.mgnn d e l~ vi da , cuyo hilo de~til'l entre 

risas , entre l ~s nomb r ~r y pr otecciones do l n nn tura leza, hneta 

q\1e poco a poco se expone nl eol de l a eternidad, que lo. doanuda ••• 

El poe ta, en otro lug•~r, l l n:;1ó a este momento "lns ne­

gr-ie t r ~ici )nc; a e L, ;>ur rtP", traici ncs .r. l 11s ou él quodari a 

p r o~o i rreI!.l.e di '1ble: ... en te . 

En cuanto 'l la p·üabr a "rieotera" que nparec P. en el tar­

e r verso de 1~ primc, ra. cuArtE' ta , don 'Porfirio ma dióo un día que 

había decidido c~bi .rl~ por "pnrlotora", ya que un gran ático 

( de esos que no f~ltan) lo habí4 ren itido al Dicciona r io y a llí 

n o eatab 1. Ante ttl pcli t ro . JO proteot~ ante a l poeta pues con 

s1ó ,t1'b11 qua dicha -, l abra er· un h 11 ~~o y qua ,1 esta.bu en to lo 

.su darec'1.o al Gr.l'Jl earl '.:! • toda voz que loe ·,:11cci •)n .ri os son n e cesa­

ri ::un~nte incompl etoa, nn co1~p·l r-.::i.ci ~n a l ci. Lengu'l qua ea vi t~l y 

crcriti ·,n . non ,...orftrio r.1e c-,iró alivit\do , como s i mi a pü-:ihraa le 

hubiesen brindado un-i justi fi c ac i ón ouo él espe r aba ,rncontra r. 

/ 
He visto 1u,cr roco loa ori g in'tl.HG de su l i hro y ee 11ue 

la p·üabr a en cuestión se encuentr a a. salvo. Sin embargo y o pien-

so que ei él l:t hubiera c r3.r.lbi ndo , haciendo c riao a qui enea ven l a 

crea.c i6n doséle perepoctivas tnn eatrech. e, t ,,tloe hubi é rtimo a leído 

l a p·llabra correcta , l a orie inal, eea "rieotera" que envuelve en 

su eu.fonía una peroe~c~6n simultánea de rioa, lus, a~ua y espuma en 
• 

movimiontos y r amores ein fin. 

Ahora qua s us comp~leroa ncadámicos venimos a despedir 

sus reatos mortalos; ahora ouo comen7.amos a vivir de los donr e que 



su. tránsito de árbol generoso reg6 en nuestro camino; ahora sólo 

tenemos para ál, co~o modelo de pureza y como una flor que se ba­
l1ncea al borde del a b i smo final, aeta nueva estrofa que extraemos 
de eu poema autobi ográfico " 1·:l árbol del cr:1mino abandonnno ". Y 

aunqu~ lo utilizara corno f}rólo go el e !JU l ibro de ver~os, perm!taseme, 
en esta hora de l 10 d e n~,ocli dao ñoloroan.s , us ar dicha estrofa como 

Wl Cµílogo~ Epílogo de ese libro luminoso que fue eu vida. 

Esa lánguido cnnto que ondul t-\ba en el aire 

Con su verso f inal, 

y repetían loa ecos do l a noche 

baj o los horizontes estrell~dos, 

era como tu viJ~ ••• que ae va de la vida 

y dej a en el camino la pena de un sd4óe. 

Pero a quien aauni6 on la vidn condici6n de fuente, la 

muerte no l o cons ume . Pero a. qui en asumió on la vida condici ón de 
árbol, lfl muerte no lo despoja. Puede el '\CU.a mermnr en los a!"\edioa 

del estío. Puede el foll a je perder a u seducc i ón y aún sus r runaa 
caer, desgajadas por l a tempAatqd, pero siempre a través del insomne 
discurrir do l a corrinnta y a lrededor del tronco a lorio, seguirá 
oyéndose un trinr\ r de pájaros, mientras u.na s ombra mcha como el 
cielo mi ,mo que nhora huoe de reflejo y de copa, dará protecoi6n a 
quien l •"i 3olici t e: a la enposa y a los hijoo de~oonsola dos, a loa 

amieoa que aún n06 sentimos tocados por su mano, transf igura dos por 
la a #illtidad ele 'llA t rato irreprochable. 

Quede en pi e el poeta y el caballero, erguido en e s tos 

símb 1, los de eu arte y de eu afecto. Sólo entre ,_~a remoe a la tierra 

una iroagon fugaz, ya carente de oentido. El hombro intacto, esen­
cia¡, permanece a nuestro lado como un ejemplo y una compa~!. 
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( PRne~írico pr onunciP : ~ oor..e presidente 
tiAno , Lic: Pedro Troncoso Sónchez , en el 
Porfirio Herrera , el ~ \ \{,l .. , 1 '/ "q.'f) 

,..... 
del Instit1Jto "ln4:fl'-:ru,.o. "'N' "'" 
sepelio de l Lic . 

Ante l a caída de un hombre como Porfirio Herrera1 el pen­

s amie nto tiende a ascender hasta l a idea de hombre; hasta la e­

sencia y sentido del ser de conciencia y voluntad , frUe es el l'½e i.. 

8'P=G:x- Y t iene el nane~irista que aorecier la verdad y perenni­

dad de la doctrina ol atónica cuando concibe l a crin.tura hume.na . 

Lanzando hoy una mir~da de conjunt o a l a existencia con-
-~ .A.~t-..1 ... r,-,'-<, {.a,, 1Y\-t.í4'! --t.., .... ._ ¡,._, .. - .:..,. , ,L,.. i..,,~ ·....._ .,.../.,:...:.--,;;,,> 

cluida de ,Porfirio Herrera " no es dable representarse una vida 

mejor reali zada que aquell a que ha rendido culto al bien, ~ l a 

, verdad y a la belleza . Imoosible oensar que el hombre , su naso 

por el mundo , no está destinado a a ctualizar estos supremos va ­
• lores. del ee~íri~~. Nadie podría sostener que la última finali -

~. i ... -p-1.' <í.:; 
dad del hombre está en alcanzar~ ajenas al bien, la verda d 

e ( l ~ if l 4.-C ,._:__y;;; 
y l A be lle za . ¿Puede a lguien i maginEti', al h8e~r la e---~1-b1.-c-4.~ 

de esta vida que termina, que pudo ser mej or hombre Porfirio He-. 
rrera habiendo sido bondadoso , sabio y ar tista? 

Pol'.'--firio Herrera sus t entó y realizó el valor esnir itual 

de l a bonda d. A l a vista de sus amigos lució siempre como ejem­

plo de huma na cordiPlidad , a un en momento~ de agresiones y mali­

cias . Si no miente l a etimolog í a , se es cordial cua ndo habi ­

t;uelmente se pone en ejercicio el corazón. · ith.o! et :SieA-, -lil co­

r azón,~ el a siento del a mor . Ser cordia l es una forma d e amar. 

Se ama c uR.ndo hay -pureza en el pensar, eu el sentir , en el que­

rer, en el actuar~ cuando hay delicadeza en el tr2to ner sonal . 
' 

Don Porfírio fue un ma es tro nato en el arte de la frecuentación 
w,... )'>4\ 

con sus s eme-'8ntes . La palabr a amistosa , el lenrruajelde la son-

risa , el humor, l a cortesía, esos grandes vínculos del hombre · 

en sociedad , fueron en Don Porfirio la irradi8ci6n natural de 

su. bondad de corazón~~~l,n !8::~vía es c arac t erís­
tica la anot ada por ~e.l'l~Pa<J..~ =-.tí e,mn:o,a ~ 
-0,,0l,~4.0e~ al refer~rse a los indios caribés -"Cua ndo hablan 
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parece como que amena zan"- él fue la personifica ción de lR j o­

vialidad . Por eso su persona suscitaba simpa tía y su presencia 
, 1 .:-c.<- , ·-cL~u•c, 

era ~néhea. Lo dice quien tuvo el pr ivilegio de tra ba jar y 

vinjar con él en circunstancias en l as cua les había que enfren­

t ar pasiones encontradas. - , 

Por firio Herrera rindió culto a l a verdad corno jurista. 

Su ciencia era. la del derecho. Fue largo su ejerc i cio de la. 

abo~ecía . Era un convencido de que la verda d jurídica, en la 

tey , en la doctrina , .. en las sentencias de los t r ibunnles , en los 

dictámenes del ministerio público , no podia esta r nres ente sino 
~J.c--i-;.t1.c:~, .. 

cuAndo la norma ¼•;u:a~ al aplicarse a l a s si tunciones rea les , 

se ajuster a a la innata noción de la justicia . Para él l a cien: 

cia jurí dica no ftfe sino el tra ba jo teórico enc aminado a descu­

brir, en la práctica de los deba tes human os, la f uerza y el va­

l~r del der echo en el t í t ulo o en el vínculo que mayor mente con­
cordara c·on un sentido de armonía e.ritre los hombres o con el 

mínimo de fricción en el lindero en que se tonan unos y otros 

los derechos . Así lo Bcreditó su gestión como fisca l en los a ­

ñ os j uveniles . Así lo revela l a historia de su lfn:;o ejercicio 

prof esional . Así 10 ·-nonen de mnnifiesto algunos epis odios de 

su ca rrera, como l a brillnnte defensa que nrodujo en el único 

C8.so de ná.ufra,cr,os conmurientes que re.isistran los Eina les judicia­

les dominic? nos . En pquella oca sión hizo triunf1:1 r la tesis más 

justa y quedó consa .g;rado como abo~ado que con~u~aba a ltos Drin­

cinios. éticos con la ciencia del derecho y como ,hombre par a quien 
• 

el ulRcer de la justici a estaba por encima de los i ncentivos 

mercen8rios. 

En el templo en que se rinde culto a los v a lores estéti-=­

cos, Porfirio Herrera fue el diestro artífice del verso y la 

prosa, que · supo extraer para deleite de l os hombres los secre­

tos del ritmo y el sonido en funci ónnde ropaje del concept o lu­

minoso. En una y otra forma su palabra está transida de gene- . 
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rosos nensornientos y bellDs metáforas , envuelta en el embr ujo 
c,ue sólo el poeta c1.uténtico sabe i mprimir a lo rue dice. Pero 
en este aspecto c u l minnnte del espí ritu fe cundo de ·Porfir i o 
Herrera sea el calificado repr esentante de l a Academia Domini­
cona a e la LenC;Ua qui en señal e los lOBTOS má.s si';Ilificati vos 
por su origina lida d , belleza y sentido . 

Quien habla por mi conducto p2ra exuresar su cong oja an­
t e la tumba que hoy se abre es el Inst ituto Duartiano , 1a~ap;ru-

· pri ción q_ue u or lo8ble decisióri gubernamental trabaja desde ha­
ce más de seis años en el es t udio y difusión de l prócer extra­
ordinario que ofreció su ser en holocausto nara que los domini­
canos fuéramos una c omunidad libre de hombres libres . 

En el ambie¡¡.te fra.terno de l Instituto Duartia.no Don Por­
f i rio era el mayor en edad y s ar>iencia . Integró nuestro ~upo, 
t>Articiuó en nuestrRs inouietudee e iluminó nuestras delibera­
c i ones mientras lo ayudaron sus fuerzas orgá.nica s en los años 
provectos . En todos produc í a impa cto emocion8l y sentimientos 
de venera ción cuando a nuestras r euniones comparec í a el gran 
nona~enario, el naso t erdo y l a mirada ont imista , movido uor 
la conciencia. de su deber como segundo vice-presidente, marcando 
c ontraste con te.ntos oue en plena ~ "OE'tl'N~ madurez no honran 
,c omo debieran l a inves tidura que ·1os adorna . 

Don Porfirio conocía a fondo la historia de la República 
y sabía anroximerse al alma de los próceres patrios . Estas 
viven9ias contribuyeron sin duda a que fuera un ciudadano mo-. 
delo anheloso de supera ciones en su paí s . Porque qui en cono-
ce la his.toria de su patria es quien mejor Drep8.r ado esté. pa­
ra orientar la vida colecti va, desde l a tribuna , la cátedra o 
la función pública , y aquella deje de ser una constante rene­
tición de . nroc esos vic iosos e i nveter ad0s para. que sea , al 
contr ario, un continuo av a nce en e l c ami no de l as grandes me-

t as del órden, l a paz, l a justicia y el p~ogreso. ¡Cuánto 
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habríamos adelantado ya los dominicanos si todos los diudadan·oe 

tuviéremos algo de Porfirio Herrera !' 

Su urédica patriótica ha quedado grabada en el recuerdo 
' j de muchos hechos edificant es de su larga a ctua ción y en pala­

bréls auos.tólicas en ~iscursos, artículos y poemas . Era un ver­
dadero duartiano y como tal se proyectó en lastre& dimensio­

nes de la conceptión platónica: el bien, la verdad y la belleza. 
Demostración elocuente de esta afirmación es " Mármo¡! patricio" ', 
~ uoema ,éPico de ~e.n aliento, .«<;lorificador del uri~er trini­

t ario, en que no se sabe qué admirar más, si la ca bal com~ren­

sión histórica, el vigor moral de las sentencias o la belleza 
mágica de la forma: 

"Oh! 'musél. de la Historia! abre las puertas 
del sRcro templo en que la patria exultas, 
y hable tu voz de tantas gloriBs ciertas 
l3aje 1§.s rU:l..rlas del ayer seouitas. 11 

Así comienza el C'l.nto en que evoca la p;randeza de Durirte. 

Luego dirige a sus conciudadanos palabras clamantes de 
- j concordia, arrancadas e su preocupación ua.triótica en el mo­

mento en que l as escribió en el lejano 1912, palabras que aho­

ra Don PorfLrio va a repetir por mi humilde intermedio, por­

que todavía es necesario que resuenen en la conciencia de los 
dominicanos: 

"Ante ese templo deponed los odios; 
que allí su cruz de redención levanta 
m;:irtirizada y santa, 
sus brezos matermlles extendidos., 
le bandera inmortal; 
brazos que purifican y redimen 
pidiendo paz al cruento fratricidio 
sobre las aras que purpura el crimen." 

El Instituto Duartiano, sinceramente identLficado_ con el 
dolor de los descendientes y parientes d-e Don Porfirio Herrera 

y con el justo duelo de la nación por la partida sin retorno 

de tan ilustre hijo, ha querido que en lug~r de~everente elo-



o ,.. 

-5-
gio final a su memoria sean esas 

{¿_ce.,_ 
r;. l (, ¿l-if.-, tD ~ ~[NADO I ;_J.. ... ,, 

1 
pa.lc1bra.s del nronio poeta 

patriota,en el terrible año 12 l a s que se oigan, otra vez, 

en el ámbito nacional en el momento de bajar,a lá tumba, a 

manera de toque de silencio que invite a la meditación y a 

la serenidad. 

•, : 
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